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EDITORIAL
Desprivatizar las aulas
F. Javier Murillo y Cynthia Duk

Hace ya treinta años, las profesoras Ann Lieberman y Lynee Miller (1984), en un influyente 
libro titulado “Profesores, su mundo y su trabajo”, nos dejaron una frase que aún hoy nos 
estremece por su actualidad y veracidad:

“Con tanta gente comprometida en una misión compartida por tantos, en un espacio 
y un tiempo tan compactos, es tal vez una de las mayores ironías -y una de las 
grandes tragedias de la enseñanza que tanto trabajo se desarrolle en un aislamiento 
profesionalmente consagrado” (Lieberman y Miller, 1984: 11)

Resulta paradójico que una actividad profesional basada en la interacción docente-estudiante 
y donde el trabajo en equipo entre docentes es una de las ideas más repetidas, sea una tarea 
eminentemente solitaria para una gran parte de los profesores y las profesoras. Más allá de 
palabras y buenas intenciones, la realidad es que la acción educativa se desarrolla en un 
reducido espacio con una puerta cerrada y donde un solitario docente se enfrenta a la compleja 
tarea de educar. 

No nos equivocaríamos mucho si afirmáramos que tres son los términos sobre los que está 
incidiendo la literatura de esta década sobre el cambio y la mejora escolar: aprendizaje, 
colaboración y apoyo (Murillo, 2011; Krichesky y Murillo, 2011). Tres aspectos que a su vez, 
no por mera coincidencia, son recurrentemente citados por los investigadores en el campo de 
la inclusión educativa como condiciones clave para avanzar hacia escuelas más inclusivas y 
equitativas. 

Aprendizaje, en primer lugar, porque no es posible que los estudiantes aprendan si no aprenden 
los docentes y toda la comunidad escolar. Cada día, cada estudiante, es único e irrepetible, y 
cada momento en la escuela se convierte en una nueva experiencia, una nueva aventura que 
nos confronta con la necesidad de dejar atrás los viejos esquemas o modelos de enseñanza. 
Cada niño, cada niña y cada adolescente necesitan una atención personalizada que se ajuste 
a sus características, capacidades, necesidades, intereses, y solo es posible si los maestros y 
maestras están también en constante aprendizaje y desarrollo como una forma consustancial a 
su quehacer diario. El aprendizaje es cosa de todos.

Colaboración es otro de los aspectos clave para la mejora. Colaboración en la medida en 
que los docentes trabajan y aprenden juntos, diseñan estrategias, discuten y unifican criterios, 
planifican actividades juntos y juntos las desarrollan y evalúan. Colaboración con otros colegas 
y profesionales no docentes de su escuela, con colegas de otros centros, con las familias, con 
el equipo directivo, y con el personal de administración y servicios; también con instituciones 
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y profesionales externos a la escuela. Si, como dicen Lieberman y Miller, todos ellos trabajan 
en un tiempo y en un espacio cerrado para conseguir un mismo fin, el desarrollo integral de los 
estudiantes, no tiene sentido entonces, que la labor docente no sea concebida bajo un enfoque 
colaborativo y de trabajo en equipo.

Apoyo es el tercer elemento y está íntimamente relacionado con el punto anterior. Lograr 
que todos los estudiantes participen, se beneficien de la experiencia educativa y aprendan, es 
impensable si los docentes no cuentan con apoyo para abordar las dificultades y retos que les 
plantea la enseñanza en aulas a las que asisten grupos cada vez más heterogéneos. Asumir 
que las dificultades para enseñar y aprender son constitutivas de todo proceso educativo 
y que, por tanto, maestros y estudiantes debieran disponer de las ayudas necesarias en el 
momento que las precisen, es definitivamente un cambio que ha costado mucho instalar en la 
cultura y las prácticas educativas. Con demasiada frecuencia observamos lo que complica a 
las y los maestros pedir ayuda de un colega para abordar un contenido en clase, o para recibir 
sugerencias de cómo facilitar el aprendizaje de un estudiante que presenta dificultades, o sobre 
la mejor forma de potenciar la creatividad o el aprendizaje autónomo en el aula… De hecho, 
en muchas escuelas subsiste la tendencia a derivar a un alumno conflictivo o que no está 
progresando adecuadamente a otro profesional, pero difícilmente se le pide ayuda sobre cómo 
hacer las cosas de manera diferente. 

¿Nos podemos imaginar un cirujano, un arquitecto o un abogado que no consulte y pida apoyo 
a sus colegas ante un caso o una situación difícil? Como decía Stoll y Fink (1989), la idea de 
que “siempre hay alguien para ayudar” como una de las normas culturales que contribuyen a 
la mejora. 

Estas tres ideas nos llevan a reflexionar sobre la contradicción de defender, cada vez con más 
fuerza y convicción, una escuela pública de todos y para todos; y que sus aulas se mantengan 
como un espacio privado poco accesible.

Soñemos: imaginemos cada aula como un espacio de aprendizaje, colaboración y apoyo entre 
estudiantes, docentes y familias; donde los profesores considerasen que son responsables del 
aprendizaje de todos y cada uno de los estudiantes del centro, no solo de los de su aula; donde 
sea habitual ver a dos, tres, cuatro docentes interactuando en una misma sala de clase, y varios 
grupos de estudiantes de distintos cursos trabajando juntos; donde las madres y los padres 
también colaboren, aprendan y compartan sus saberes… Imaginemos un aula pública de todos 
y para todos.

Desprivaticemos nuestras aulas.
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